HERMANOS CAPUCHINOS – SOMOS UNA FAMILIA                                                                                          GUIÓN LITÚRGICO

MONICIÓN DE ENTRADA
Sed bienvenidos, hermanas y hermanos, a la celebración de la Eucaristía. En torno a la mesa que el Padre prepara para nosotros, vemos a celebrar el misterio de la muerte y resurrección de Cristo, misterio que hace de nosotros, de todos nosotros, una sola familia: la familia de los hijos de Dios. Desde esta certeza recordamos hoy nosotros el “espíritu de Asís”, el espíritu que nació en el gesto profético de Juan Pablo II en 1986 cuando se reunió con los líderes religiosos de todo el mundo para orar. Uno de los participantes en aquel encuentro que había trabajado muy especialmente en su preparación, el cardenal Etchegaray, decía después de aquel encuentro: “Habiendo sido testigo admirado de cómo germinaba en el pensamiento del Papa, y artesano privilegiado de su florecimiento, me atrevo a afirmar que aquel día sentí palpitar el corazón del mundo. Fue suficiente un breve encuentro en una colina, unas palabras, unos gestos, para que la humanidad desgarrada descubriese gozosa la unidad de sus orígenes. Al final de una mañana gris, cuando apareció el arco iris en el cielo de Asís, los jefes religiosos reunidos por la audacia profética de uno de ellos, Juan Pablo II, vieron en él una llamada apremiante a la vida fraterna: nadie podía dudar de que la oración había provocado aquel signo manifiesto del pacto entre Dios y los descendientes de Noé”. En torno al cuerpo y la sangre de Cristo, fuente de unidad y reconciliación, nosotros, desde la convicción de que somos una familia, queremos orar también: para que la paz crezca en nuestro corazón, para seamos creadores de paz a nuestro alrededor, para que el pan y el vino eucaristizados sean fermento de la nueva familia de los hijos de Dios.
ACTO PENITENCIAL.

· A ti, que eres el perdón y la reconciliación, te decimos. SEÑOR, TEN PIEDAD.

· A ti, que eres la mansedumbre y la acogida, te decimos, CRISTO, TEN PIEDAD.

· A ti, que eres la fuente de unidad y concordia verdaderas, te decimos, SEÑOR, TEN PIEDAD.
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS
¿Es preciso alejarse de los seres humanos para encontrar a Dios? Quien ha encontrado a Dios, ¿puede volver hacia los seres humanos, vivir con ellos, interesarse por ellos, trabajar con ellos y por ellos? De otra manera, el amor a Dios y el amor a los seres humanos son compatibles o, por el contrario, el uno excluye al otro siendo preciso hacer una elección entre ambos? Son algunas preguntas que podemos plantearnos ante las lecturas que vamos a escuchar. En ellas encontraremos la respuesta a las mismas, respuesta que nos dice que amar al ser humano es amar a Dios, que la atención a Dios y al ser humano no son separables, que encontrarse con Dios en la soledad y el silencio de la oración implica y exige encontrarse con el ser humano, con cada ser humano en el servicio, en la entrega, en la solidaridad.
IDEAS PARA LA HOMILÍA.

· Cuando Juan Pablo II justificó la elección de Asís para el encuentro de oración con los líderes religiosos de todo el mundo, señaló lo siguiente: "He elegido Asís como lugar para nuestra jornada de oración por el significado especial del hombre santo que aquí se venera -san Francisco -, conocido y venerado por tantos en todo el mundo, como símbolo de paz, reconciliación y fraternidad, un ideal hecho de mansedumbre, humildad, de profundo sentido de Dios, de compromiso de servir a todos. San Francisco era un hombre de Paz". Francisco había enviado a sus hermanos por el mundo con un bagaje muy concreto: “cuando vayan por el mundo, no litiguen, ni se enfrenten a nadie de palabra, ni juzguen a otros, sino sean apacibles, pacíficos y mesurados, mansos y humildes, hablando a todos como conviene…, y en toda casa en la que entren, digan primero: Paz a esta casa”. Dicho de otra manera, les estaba invitando a sentirse y vivirse como miembros de una misma familia, siendo impulsores y constructores de la misma.
· Desde aquí podemos acercarnos a las lecturas que hemos proclamado, teniendo como telón de fondo las preguntas que nos planteaba la monición:
a) Señalemos, de entrada, que las lecturas nos dan ya un resumen: en el origen, en el comienzo, en el fundamento de nuestra vida está el AMOR, un amor que no es disyuntivo, sino conjuntivo, que no excluye sino que incluye, que no separa sino que une.

b) Pero ese amor ha de hacerse realidad, ha de concretarse, ha de hacerse carne. Y se hace cuando se encuentra con los otros, los necesitados de cariño, de acogida, de cercanía. La primera lectura nos habla de viudas, huérfanos, extranjeros, las tres categorías más necesitadas de aquel tiempo, los que se sentían y se sabían desprotegidos del cariño y el calor de la familia. Fácilmente podemos trasladar el mensaje al mundo en que vivimos.
c) Cuando nos esforzamos por hacer realidad el amor, nos convertimos en comunidad de contraste y de referencia, como señalaba Pablo a la comunidad de Tesalónica: comunidad de contraste, porque, desde nuestro comportamiento fundado en el amor y la cercanía, nos convertimos en juicio de denuncia del egoísmo, de la insolidaridad, de la ruptura; comunidad de referencia, porque seremos llamada a la construcción de otro tipo de relaciones en el que sea posible intentar hacer realidad lo que Francisco indicaba a sus frailes: “Y dondequiera que estén y se encuentren unos con otros los hermanos, muéstrense mutuamente familiares entre sí. Y manifieste confiadamente el uno al otro su necesidad, porque si la madre nutre y ama a su hijo carnal, ¿cuánto más amorosamente debe cada uno amar y nutrir a su hermano espiritual?”. 

d) Jesús en el evangelio nos pone en guardia frente a una tentación frecuente en los creyentes de todos los tiempos: la de separar el amor de Dios y de los hermanos. Tal separación, nos dice, es imposible. Juan lo dirá más gráficamente: nos engañamos y mentimos cuando decimos que amamos a Dios y no amamos a los hermanos. Sólo seremos testigos válidos y creíbles del Señor Jesús en el mundo cuando seamos capaces de unir en una sola las dos dimensiones del amor: la que mira a Dios y la que mira a los hermanos.
· Que la celebración de la Eucaristía en la que estamos participando, afiance en nosotros el convencimiento del amor gratuito e incondicional de Dios, para que, desde ahí, nos convirtamos en testigos vivos del amor y en constructores de la familia de los hijos de Dios.
ORACIÓN DE LOS FIELES.

Pidamos hermanas y hermanos, al Padre del amor y la misericordia, de la acogida y la ternura,  que seamos capaces de poner en práctica la palabra de Jesús, pues  no es nuestra buena voluntad, sino su gracia la que nos salva y nos fortalece. Digamos: PADRE, ESCÚCHANOS.
· Por la Iglesia, familia de los hijos de Dios, para que sea en el mundo un testimonio creíble del amor de Dios por todos los seres humanos, OREMOS.

· Por todas las mujeres y todos los hombres cristianos, que en Cristo se saben y se sienten perdonados y acogidos por el Padre, para que contribuyan a eliminar del mundo las guerras, las injusticias, las divisiones, OREMOS.
· Para que, contemplando y adorando el misterio de la Santísima Trinidad, en el que ninguna de las personas divinas es superior a los demás, hagamos de nuestra existencia toda un compromiso a favor de la fraternidad y la unidad. OREMOS.
· Para que, a ejemplo de Francisco para quien ser ‘hermano’ revelaba su modo de sentirse en relación con cada criatura a la que Dios lo llamaba y su misión de cuidar las relaciones con humildad sumisa, nuestras relaciones con todos los seres humanos y con la creación entera las construyamos desde la fraternidad, OREMOS.

· Para que los seres humanos que se sienten solos y abandonados, a través de nuestra solidaridad y cariño, descubran y experimenten el amor del Padre Dios, OREMOS.

· Para que todas las comunidades cristianas, fundadas en el amor y la acogida de Dios, sean un ejemplo vivo de relaciones humanas redimidas, OREMOS.
Acoge, Padre, nuestra oración. Acrecienta en nosotros la fe, la esperanza y el amor para que seamos testigos de amor en medio de los demás. Por Jesucristo nuestro Señor. AMÉN.

ORACIÓN FINAL
(Si parece oportuno, después de la comunión puede rezarse la siguiente oración, con una pequeña motivación previa):

Qué suerte encontrarte, Señor.

Emaús es nuestra casa,

es nuestro hogar,

es el quehacer de cada día...

es la rutina de lo ordinario,

es volver con nuestra gente,



Emaús es volver a nuestro pueblo.

Ellos volvían de Jerusalén;

habían ido contigo, Señor.

Pero te habían visto morir en la cruz

y, desanimados, vuelven a casa

creyendo haber dejado atrás

todo lo vivido junto a Ti.

Pero el encuentro contigo

les hace volver a Jerusalén.

En realidad, nada había terminado:

todo comenzaba entonces.

Qué suerte encontrarte, Señor.

Porque Tú vas junto a nosotros,

porque te quedas en nuestra casa

en cada atardecer;

porque nos explicas las Escrituras,

porque nos sigues partiendo el pan.

Y, cuando nos damos cuenta,

también arde nuestro corazón.

Y nos tomas de la mano

y nos acompañas al marchar...

y sentimos la alegría,

y lloramos de emoción

porque tu presencia

es Luz en nuestro caminar.

Qué suerte encontrarte, Señor. AMÉN

MONICIÓN FINAL
Un día Francisco descubrió el sueño de su vida: “El Señor me dio hermanos”. Y empezó a vivir desde esa certeza. Han pasado los siglos y muchas mujeres y muchos hombres, siguiendo el sueño de Francisco, han descubierto en él el sentido de su vida. Si les preguntáramos cuál es su alegría mayor en la vida, es fácil que respondieran que el sentimiento y la vivencia de familia con los hermanos y hermanas. En cualquier situación vital en que se halle una persona puede pertenecer, si lo quiere, a la familia de Francisco. Es una familia amplia, flexible, amparadora, solidaria, vital, hermosa. Tiene sus fallos, como todas, pero los asume con paz. Pertenecer a esta familia no es un peso, sino una alegría. Y el franciscano sabe que en el centro de esta gran familia de hermanos están Jesús y el débil. Es el mensaje que, recordando el encuentro de Asís en 1986, queremos transmitir a todos los que participáis, celebráis y vivís vuestra fe junto a nosotros.
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